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	Poner en riesgo el resultado


	Volqué el carro cargado de adoquines y lo hice avanzar unos metros. Entonces golpeé una piedra en el camino de entrada a medio terminar y los ladrillos se desplazaron, arrastrándome a mí y al carro hacia adelante. Me esforcé por mantener la pila en posición vertical y, corriendo, enganché el carro con una bota con punta de acero y lo hice volar, derramando las losas por todas partes. Justo delante de mi capataz, que estaba arrodillado en la calzada.


	Una vez que se asentó el polvo, Blake se quitó un par de platos del trasero y se puso en pie. Le sonreí tímidamente. Sacudió la cabeza. 'Hazard, intenta no hacer honor a tu nombre, ¿eh? Por mi salud y la de la tripulación".


	Asentí con la cabeza, asombrada y satisfecha de que el tipo no me hubiera despedido en el acto. Sólo había trabajado una hora y ya era mi segundo incidente con el carrito.


	En realidad, no es un mal momento para alguien con mi historial de seguridad. Por eso me llaman Hazard. Había perdido mis tres trabajos de verano anteriores cuando (1) quité accidentalmente la escalera de debajo de un compañero limpiador de ventanas, (2) golpeé a tres tipos en la cabeza con una lámina de yeso en una obra de construcción, y (3) derramé grasa caliente sobre los flamantes zapatos de mi jefe en un restaurante de comida rápida. Incluso el consejero de la oficina de empleo para estudiantes me llamó Hazard.


	Pero seguí solicitando, porque necesitaba dinero para la universidad. Y me siguieron contratando, porque el precio desorbitado de los metales básicos había convertido nuestra ciudad minera del norte en una ciudad en auge de la construcción.


	Blake volvió a ponerse en cuclillas, recogiendo y colocando los adoquines en su patrón de enclavamiento una vez más, construyendo una calzada que duraría toda la vida. Empecé a apilar otra carga en el carro desde los palés del final del camino. Éste era mi trabajo: entregar las piedras a Blake, que las encajaría en el puzzle de arena. Lo ideal hubiera sido entregarlas suavemente, justo al lado del hombre, en lugar de catapultarlas sobre su espalda.


	Era un trabajo duro y caluroso que tensaba los músculos y raspaba los antebrazos. Pero el trabajo tenía sus ventajas: todas ellas en Blake.


	Tenía poco más de veinte años, estaba musculoso de tanto levantar, plantar y pavimentar, tenía el pelo negro y corto y unos cálidos ojos marrones. Sus vaqueros desteñidos estaban ajustados y tensos, redondos en todos los lugares adecuados, sus nalgas parecían tan duras como las piedras que estaba colocando. Y como hacía tanto calor y el trabajo era tan pesado, se había quitado la camisa, su cincelado torso brillaba liso y bombeado a la luz del sol. En realidad, era un metro y medio más bajo que yo, pero yo soy una judía con forma de zanahoria.


	Miraba continuamente el cuerpo duro y reluciente de mi jefe, con la boca abierta y llena de polvo, deseando lamer el sudor salado de su pecho musculoso y sus pezones rígidos. Estrangulé las asas del carro, anhelando tocar con mis dedos la suave grieta de su culo, empapada de sudor. Y con todo mi sudor y mis babas, pronto sacié mi sed.


	"¿Hay algún sitio donde pueda beber agua?" grazné, alzándome sobre la ancha y musculosa espalda de Blake como un amoroso árbol de sombra. El resto del equipo se había ido a cenar, así que estábamos solos el jefe y yo.


	Giró la cabeza y me puso en escuadra, asegurándose de que no sostenía algo que pudiera caerle encima, sin duda. "Sí, claro. Los dueños de la casa están fuera el fin de semana, así que está cerrada, pero hay una manguera en el jardín que nos han dicho que usemos". Sonrió y añadió: "No inundes el sótano ni nada, ¿vale?".


	Sonreí, dije "vale", y entonces tropecé con el tacón de su bota y caí sobre el césped delante de él al intentar moverme.


	Conseguí atravesar la puerta de madera que conducía al patio con sólo un ligero desgarro en la camisa debido a un clavo que se había enganchado y divisé la manguera conectada a un grifo en la parte trasera de la casa. Cuando accioné la manivela para hacer correr el agua (después de levantar mis grandes pies de la manguera), oí gritos y salpicaduras procedentes de la casa de al lado. Así que me abrí paso hacia el patio, pasando por el garaje que me bloqueaba la vista, jugando con la manguera y chupando agua fresca y fresca del caño.


	Una valla de tablones de dos metros de altura rodeaba todo el jardín, pero no era un obstáculo para un hombre como yo. Y cuando me asomé al garaje y a la valla, me atraganté con el agua y casi me tragué la manguera.


	Había una piscina junto a nosotros con dos chicos en medio de la piscina, abrazados, ¡en medio de un beso duro, caliente y apasionado!


	Me quedé con la boca abierta ante los hombres que se chupaban descaradamente la cara. Realmente se alimentaban el uno del otro, mordisqueando los labios, moviendo las lenguas, rodeándose con los brazos, agarrándose el uno al otro de tal manera que ni un solo hilo de luz brillaba a través de sus cuerpos bronceados y lavados por el agua.


	Uno tenía el pelo rubio, el otro la cabeza rapada. El rubio se apartó de la boca voraz de Calvo, selló sus labios alrededor de la lengua del otro y la chupó, mientras el calvo gemía animado. Los observé abiertamente mientras se afanaban en la bañera vecina, mientras yo soltaba la manguera de agua y me rodeaba con los dedos la trompa, que se había abultado en mis vaqueros. Me apreté y froté la polla, disfrutando de la erótica acción acuática de al lado, mientras los dos deportistas acuáticos estaban demasiado absortos el uno en el otro como para notar que mi cabeza flotaba por encima de la valla.


	Calvo retrocedió con su lengua chupadora, bajó la cabeza hacia el pecho de Rubio y empezó a lamer los pezones salientes del chico. Hizo girar su gruesa y rosada lengua alrededor de los brillantes y bronceados capullos mientras la rubia echaba la cabeza hacia atrás y gemía, agarrando los hombros de ladrillo de su amante.


	El tipo de la cúpula cromada brillante estaba chupando vigorosamente los pezones de la rubia, mordiéndolos, tirando de ellos con sus dientes blancos y brillantes. Mientras tiraba de mi palpitante polla a través de los vaqueros, mi cuerpo ardía con un calor que no tenía que ver con el sol ni con el trabajo. Este era el tipo de trabajo manual que realmente podía hacer.


	Después de trabajar en el pecho de su compañero de bañera durante un buen rato, Calvo lo sacó del agua y lo llevó contra el borde de la piscina. Levantó al elegante rubio del agua con facilidad y lo depositó en el borde de la piscina. En ese momento me di cuenta con deleite de que el chico estaba completamente desnudo, su polla dura y totalmente masculina se agitaba como un juguete de playa hinchable mientras chapoteaba en el borde del bidón de agua.


	Calvo se zambulló rápidamente entre las piernas de Rubio, se agarró a los delgados muslos del chico y empezó a atrapar y tragar su reluciente cabeza. Blondie gimió, estirando las manos hacia atrás para sujetarse bajo el ataque del musculoso semental cuando la cabeza de Baldy se sumergió entre sus temblorosas piernas. Mi mano se aferró a mi polla hinchada mientras presenciaba cómo se tragaba la polla que desafiaba a la espada. Calvo consumió toda la polla de su amigo como si no fuera nada, y en cambio lo era todo.


	Contuve la respiración, junto con mi vecino que se retorcía. Finalmente, Calvo echó la cabeza hacia atrás y la carne brillante brotó de sus gruesos labios como una serpiente grasienta. Cuando llegó al capuchón, lo mordió, y luego volvió a aspirar todo el eje, sacando la lengua para lamer las pelotas rubias de Blondie.


	Empecé a apretar y frotar de nuevo, cantando las alabanzas del calvo con la palma de la mano. El musculoso afeitado se aferró a las piernas de su amigo y movió la cabeza arriba y abajo, chupando seriamente su polla. El rubio se puso a horcajadas sobre el cráneo de su amante con una de sus manos, su flexible cuerpo se estremecía por el poder de succión de la fantástica mamada.


	"¿Trabajas o te masturbas?", me dijo una voz al oído.


	Giré la cabeza y vi a Blake en la puerta abierta. Me miraba y mi pata sudorosa se aferraba a mi tensa polla. "Eh..." Tartamudeé, con la cara aún más roja por las quemaduras del sol.


	Se acercó a mí, luego se puso de puntillas y miró por encima de la valla, admirando la erótica vista. "No es una mala técnica. Podrías aprender algo de verdad -comentó despreocupadamente-. "¿Quieres probarlo, Hazard?"


	Me quedé mirando al semental, casi sin poder creer lo que me quemaban los oídos. Sonrió y colocó su cálida mano sobre la mía en mi palpitante polla. Y casi salto de mis botas de trabajo.


	Blake se desabrochó el cinturón y se bajó la cremallera de los vaqueros mientras yo me arrodillaba en la hierba, dispuesta y deseosa de adorar. Se bajó los pantalones y los calzoncillos y su polla emergió a la luz del sol, gruesa y cada vez más gruesa. Me estremecí de placer, inhalando el olor almizclado y sudoroso del hombre, viendo cómo su hermosa polla llena de venas subía y subía, se expandía y apuntaba hacia mi cara. Por fin tenía algo que gestionar en el trabajo, el mejor trabajo del mundo.


	Chúpate esa, Hazard", dijo Blake. Me puse a trabajar.


	Agarré su gran pene sólo con el índice y el pulgar, formando un anillo que guié hacia arriba y abajo de su rosada y palpitante longitud, de forma rápida, ligera y burlona. Gruñó, invitándome a agarrarlo y apretarlo. Pero le hice un O-ring en la polla desde los huevos hasta la cabeza, subiendo y bajando por su eje errático con mis pulcros y limpios movimientos circulares. Tal vez en el trabajo sea un poco chapucero, pero en el mundo del sexo me considero un poco maestro artesano.


	Blake gimió y se aferró a mi pelo mientras le bombeaba primero rápido, luego lento y después rápido de nuevo, acariciando su apretada y afeitada bolsa de pelotas con mi otra mano. Los gemidos y lamentos procedentes del otro lado de la valla se mezclaron y fusionaron con los jadeos de lujuria de Blake en el aire recalentado, hasta que el chico no pudo soportar más mi provocación sexual. Tiró de mi cabeza hacia su ingle, rogándome que se la chupara.


	Pero al principio no lo chupé. En su lugar, le até la capucha, la apreté contra sus abdominales y le lamí la carne, desde sus pelotas tensas hasta su eje palpitante, en un movimiento suave y húmedo. Se aferró a mi pelo, con las piernas temblando, mientras yo le pintaba sensualmente la trompa con suaves y atrevidos lametones que lo dejaban empapado de saliva y sudor y mis dedos pegajosos de semen.


	Entonces solté su polla. Se tensó en el aire quieto y electrizado, y me mordió los labios. Respiré sobre él, vaporizándolo con fuerza y volviendo loco al hombre. Entonces corté la capucha de salto con los dientes, haciendo que Blake gritara su dulce tortura.


	Hundí mis dientes en su carnosa cabeza y la mastiqué lentamente en mi boca hasta saborear el eje. En ese momento eché la cabeza hacia delante y me tragué al chico hasta los huevos. Entonces me puse de pie de nuevo.


	"¡Joder!", exclamó, aturdido. Me miró fijamente, sin saber si lo que acababa de suceder había ocurrido de verdad.


	Lo demostré, sellando su capucha entre mis labios y volviendo a sumergirme en su eje, sin manos y con las pelotas profundas, una y otra vez. Blake me clavó las uñas en el cuero cabelludo y se resistió, gruñendo mientras su polla me llenaba la boca, rebotando hasta el fondo de mi garganta y más allá.


	Entonces tomé el ejemplo del libro X de Calvo, bajando rápidamente la polla de mi hombre y sujetándola. Y lo abracé. Con mi nariz presionando su abdomen y mi barbilla empujando sus pelotas, lo aprisioné y mojé y dejé que la presión visceral y sobrecalentada aumentara hasta alcanzar un punto álgido. Afortunadamente para ambos, mi reflejo nauseoso es como el resto de mis reflejos: prácticamente inexistente.


	"¡Santo cielo!" gritó Blake, tirándome de las orejas y golpeándome la cabeza. Sus ojos marrones y acuosos estaban frenéticos, su polla bajo presión había desaparecido de su vista durante un minuto.


	La tensión se disparó como una llave inglesa en un cerrojo, el sudor resbaló por el rostro agonizante de Blake y por el mío. El aliento húmedo se escapó de mis fosas nasales y mojó su estómago, mis mejillas y mi garganta se hincharon de carne.


	Finalmente gruñó y me empujó hacia atrás, antes de que le hirvieran las pelotas. Su polla salió de mi boca en un chorro de saliva, una suave lanza todavía unida a mis labios por hilos de saliva.


	"¿Quieres que te folle, Blake?" pregunté, respirando con dificultad.


	El chico asintió con asombro y respeto.


	Se encontró tumbado en posición supina sobre la mesa de picnic, desnudo, increíblemente desnudo, con las piernas levantadas y abiertas. Estaba muy dispuesto a aprender un par de cosas de su inepto aprendiz en el trabajo.
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